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Fig. 11. Chicharrín y el Sargento Pistolas son dos referentes 
en la historieta mexicana del siglo XX.

nicas como Chamaco (1936-1957), de Rafael Herrerías, y con dirección 
de Ramón Valdiosera Berman (Fig. 12). 

La historieta, con sus tirajes, saturó los kioscos de periódicos y 
revistas; por casi setenta años, nos dio héroes y heroínas de la talla 
de Borola Tacuche de Burrón, Panza Piñon, Rolando el Rabioso, Tawa, 
Memín Pingüín, María Isabel, Kalimán, y títulos como Fantomas, La 
Amenaza Elegante, de Guillermo Mendizábal y Rubén Lara, con una 
eventual y famosa aportación de Julio Cortázar, además de Chanoc, 
Alma Grande, El Payo o Juan Calzonzin, entre otros (Fig. 13).

En el mundo de la historieta mexicana destacaron Los Super-Sabios 
(1953), creación de Germán Butze, con las historias de sus ocurrentes 
personajes: Panza, su mamá doña Pepita, el abuelo, los científicos e 
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Fig. 12. Paquín, Paquito y Chamaco son tres revistas precursoras 
del cómic en nuestro país.
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inventores jóvenes Paco y Pépe, Polita la novia de Panza, y su archie-
nemígo el médico Solomillo (Fig. 14). Otra exitosa revista mexicana 
fue Kalimán: El Hombre Increíble, un místico personaje, cuyo lema era 
“implacable con los malvados, y galante con las mujeres”; creada por 
Rafael Cutberto Navarro y Modesto Vázquez González, la historieta 
se publicó durante 26 años sin interrupción. Una revista que cambió el 
tipo de personajes justicieros en 1960 fue Santo: El Enmascarado de Pla-
ta creada por José G. Cruz y realizada por José Trinidad Romer, cuyo 
protagonista fue el luchador mismo, a quien el historietista convierte 
en héroe (Fig. 15).

Fig. 13. Esta variedad de títulos clásicos son una muestra de la 
elaboración y el avance de la historieta en nuestro país.
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Fig. 15. Kalimán: El Hombre Increíble fue una célebre 
historieta que la gente disfrutó durante 26 años.

Fig. 14. El dibujante Germán Butze fue el autor de esta 
historieta que retrataba a los personajes: Panza, Polita, Pepita, el Abuelo, 

Paco y Pepe; además, se publicaba en la revista Chamaco.
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Entre las historietas clásicas y sin comparación está la publicada 
por Gabriel Vargas, considerado “el mejor historietista de México de 
todos los tiempos”; nos referimos a La Familia Burrón, de la que ya nos 
ha hablado Agustín Sánchez, por lo que sólo aportaremos algunos da-
tos complementarios. Refiriéndonos al título, el dibujante en una en-
trevista explicó su significado “‘Burrón’ es un término que emplea la 
gente que diariamente sale a trabajar, a ‘camellar’, ‘chambear’, al ‘jale’, 
en fin; él señalaba que no quedaba de otra más que trabajar como ‘bu-
rro’” (Fig. 16).

Fig. 16. Este conjunto de portadas pertenece a una de las mejores historietas clásicas 
mexicanas, cuyo autor fue el hidalguense Gabriel Vargas.
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Esta crónica gráfica es un retrato de la familia mexicana de clase 
media baja que vivía en las colonias populares de la Ciudad de México 
entre los años 40 y 50 del siglo pasado. En efecto, la historieta narra las 
jocosas desavenencias y reencuentros de una familia de quinto patio; la 
crónica cotidiana del México arrabalero toma como escenario la vecin-
dad del Callejón del Cuajo. La narrativa de sus simpáticos personajes 
se condimenta con un lenguaje gracioso y con los nombres de los per-
sonajes, comercios, lugares, alimentos y bebidas. Tenemos como ejem-
plo a los cuicos, picoretes, tlachicotón, chancluda, iguanas ranas, choya, 
orate, doña Paquidermo, don Policarpio Mollejas, don Cicerón Cha-
rales, billar La buchaca, cabaret Rica-chá, cantina La cachetona, col. El 
Lodazal, la piquera El Farolazo, hotel El catre, peluquería El rizo de 
oro, panadería La hojaldra, etcétera (Fig. 17).

La asociación entre el humor y las ideas inmersas en esta historieta 
influyó en la opinión pública, logrando dar cuenta a sus lectores de su 
propia realidad y dificultades; los problemas que aquejaron a la población 
se presentaron de una forma jocosa, pero crítica. De alguna manera, sus 

Fig. 17. De los personajes que formaron parte de la historia de La Familia Burrón 
destacan don Regino, Borola Tacuche, Macuca, Foforito, Policarpio Mollejas, doña 

Paquidermo, etc.
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protagonistas fueron instrumentos ideológicos porque a través de ellos 
se señalaban ciertas pautas de conducta, concepciones morales, y sobre 
todo, temas que afectaron a las personas comunes con una crítica social 
ocurrente. Este cómic destacó por la calidad plástica de sus dibujos, los 
perfiles psicológicos de sus personajes, y la visión sociológica de la vida 
cotidiana. La Familia Burrón es una historieta que pinta con certeza a la 
sociedad mexicana, con personajes que son reflejo de nuestra realidad. 

Los expendios de periódicos ofre-
cían al público en junio de 1965 una 

nueva historieta llamada Los Super-
machos de San Garabato, publicación 
original de Eduardo del Río, Rius, 
quien recreó una versión de la vida 
cotidiana en provincia (Fig. 18). En 
esta narrativa visual y verbal desta-

caron los personajes Chon Prieto, doña 
Emerenciana, la beata y don Lucas —un 
boticario medio “leído y escribido”— los 
cuales ya anteriormente se habían pu-
blicado en una tira cómica del Diario 
de México. Para completar el pueblo 
se creó a otros personajes como don 
Perpetuo del Rosal, el viejo cacique 

del pueblo; doña Pomposa, esposa del 
cacique; Enedina, la hija de ambos; el 
cuerpo policiaco formado por Arse-
nio y el Lechuzo; y no podían faltar 
los personajes ricos como don Apule-

yo de la Lama y don Ticiano Truyé, con sus respectivas familias; un 
devoto burócrata, Gedeón Prieto (imitando al entonces presidente de 
la república Gustavo Díaz Ordaz, de quién posteriormente se inclui-
rían caricaturas explícitas); un poeta provinciano, Froylán Osorio; y un 

Fig. 18. El creador de las historietas 
Los Supermachos y Los Agachados, 

Eduardo del Río Rius, ha sido uno de 
los más extraordinarios historietistas 
que ha dado nuestro país en el siglo 

xx y parte del xxi.
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indígena insurrecto llamado Juan Calzónzin, quien se convirtió en el 
personaje primordial de la historieta (Fig. 19).

Fig. 19. Arriba: en estas viñetas destacan dos personajes: Juan Calzonzín 
y doña Emerenciana; abajo: en esta imagen destacan todos los personajes 

de la historieta. Tomada del libro: De San Garabato al Callejón 
del Cuajo de Carlos Monsiváis, Rafael Barajas y otros. 
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La estructura social de San Garabato estaba estratificada; tenía 
un orden jerárquico con respecto a los personajes que la conforman. 
En este sentido, podemos encontrar en la historieta desde el cacique, 
el comerciante, el sacerdote, los obreros, indígenas y campesinos. La 
organización política de este poblado se muestra en el desarrollo de 
los fascículos, dando cuenta de las relaciones de poder en donde exis-
te la subordinación entre hombres y la subordinación de los hombres 
a las instituciones (Fig. 20).

Las ideas y los textos fueron condimentados con un lenguaje 
popular, apoyado con dibujos que completaron la ambientación del 
pueblo y la época en curso. Rius tiene una gran capacidad para gene-
rar diálogos avispados y con una ingeniosa carga de humor que logró 
mostrar la crudeza de la situación en que vivían los mexicanos de ese 
tiempo. A lo que comentaremos que, lamentablemente, hoy nos encon-
tramos como hace más de cuarenta años. Los personajes de Rius bien 
podrían encontrarse actualmente en algún poblado de nuestro territo-
rio mexicano, frustrados por su condición social, tristes, con hambre y 
sin ninguna posibilidad de cambiar su suerte. 

Otra historieta clásica fue Memín Pinguín que apareció en octubre 
de 1943 en la serie “Almas de niño”, de Yolanda Vargas Dulché. Poste-
riormente, en octubre de 1963, las aventuras escritas por Yolanda Vargas 
dieron vida a Memín Pinguín como historieta independiente (Fig. 21). 

Fig. 20. Los personajes que están presentes en estas imágenes 
muestran el uso de la sátira en la historieta.
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Memín nace de las experiencias 
de vida de doña Yolanda, quién tenía 
un novio, de nombre Guillermo de la 
Parra que trabajaba como empleado 
de un banco donde lo llamaban Me-
mín Pinguín, porque era un pingo. 
Así nació el nombre del personaje 
de la historieta, inspirado en el hom-
bre que más tarde sería su esposo y 
en todos aquellos amigos suyos de 
la primaria en la colonia Guerrero, 
quienes fueron los compañeros de 
andanzas de Memín. Por su parte, el 
dibujante de este personaje, Sixto Va-
lencia Burgos, lo representó como un 
chico de ocho o nueve años, negrito, 
chaparro, calvo, orejas grandes y ojos 
prominentes. En su vestimenta desta-
caron sus tenis El Faro, una marca de 

entonces, según su creador. Además, portaba una camisa a rayas, panta-
lón de mezclilla, y su clásica gorra. Elemento, este último, que también 
actuaba: si el niño se sorprendía, la gorra se elevaba, si estaba triste se 
encontraba de lado. Los argumentos de esta creación de Vargas Dulché 
giraban en torno a los valores familiares y de amistad (Fig. 22). 

El salón de clases de quinto año de la escuela pública “Benito 
Juárez” fue el escenario donde se desenvolvió la pandilla conformada 
por Guillermo Pinguín, Memín Pinguín; Carlos Arozamena, Carlan-
gas, el más fuerte de grupo, de apariencia feroz y terrible con los pu-
ños; Ernesto Vargas, Ernestillo, el flacucho de la clase, pobre y lleno de 
bondad, hijo de un carpintero; Ricardo Arcaraz, el niño rico; el profesor 
era un personaje joven y generoso; y Doña Eufrosina, la madre abnega-
da, entre otros muchos personajes más (Fig. 23).

Fig. 21. En la revista Pepín se publica 
la historieta Alma de Niño, en donde 

aparece un chico parecido al personaje 
Memín Pinguín del dibujante Sixto 

Valencia.
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Fig. 22. Arriba: el dibujante Sixto Valencia, creador de Memín Pinguín; abajo: varias 
portadas de este clásico cómic.
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Como en otros casos, abun-
dan las expresiones populares y 
el caló como suavena, empinar el 
codo, cuete, ahí los vidrios, cacles, 
escabechar, chispiajos, lengua lar-
ga, retesuave, clarete, chifosca, y 
otras más.

Carlangas es hijo de un 
hombre que no cumplió a ca-
balidad con su responsabilidad 
de padre. La mamá se ve obli-
gada a dedicarse a la costura, y 
Carlangas le ayuda vendiendo 
periódicos. Ernestillo vive un 
drama familiar: su padre un 
hombre sencillo y honesto aho-
ga sus penas de viudez en el 
alcohol. También en el hogar de 
Ricardo, el niño ricachón, ronda 
el divorcio de los padres, quie-

nes se la pasan en pleitos y conflictos interminables. A través de esos 
dramas familiares, Memín y sus amigos satisfacen su vocación de 
reformar adultos. 

Yolanda Vargas afirmaba que: “de este personaje inquieto y travie-
so mucho hay en mí; la adoración de Memín por su madre, yo la tuve 
por mi madre. De todos mis personajes es el que tiene más personalidad. 
Gocé mucho escribiéndolo”. Así pues, esta dama trasladó sus vivencias 
personales a sus historias, con las que la gran mayoría de los mexicanos 
se identificaban. Su destreza para narrar historias y crear personajes úni-
cos la llevó a seducir los corazones de muchas personas (Fig. 24).

La presencia de las mujeres en la historieta mexicana, durante la 
segunda mitad del siglo xix, fue definitiva en el desarrollo de la in-

Fig. 23. Esta historieta también expresa su 
lado pícaro, como lo muestra esta portada 

editada el 19 de agosto de 1969.
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dustria de las historietas. Ésta requirió de profesionales especializados 
como argumentistas, dibujantes, entintadores, escenógrafos, letristas y 
ayudantes, pero sobre todo de creatividad y talento. 

El nuevo giro del cómic apunta hacia los temas románticos, en-
cuentros y desencuentros y sobre todo conflictos de pareja. Así pues, 
en los contenidos de las historietas románticas se destacan las pasio-
nes, el amor y el odio, los vicios y las virtudes, la envidia y la genero-
sidad, la lealtad y la traición; siguiendo las preferencias de los lectores 
se popularizan los finales trágicos (Fig. 25). 

Dos publicaciones fueron fundamentales para el impulso del 
nuevo estilo romántico: el Pepín (1941), y el Chamaco (1941). Con la 
restructuración, en la revista Chamaco, aparecieron varias damas de 
la pluma como Elia D’Erzell, Deifilia Trujeque, Josefina Díaz Herrera, 
Alicia Ibáñez Parkman, Carmen Hernández y la ya mencionada, Yo-
landa Vargas Dulché. 

Fig. 24. Los creadores del cómic Memín Pinguín son la guionista Yolanda Vargas 
Dulché y el dibujante Sixto Valencia.
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En Pepín (1941), dentro de la serie “Cumbres de Ensueño” se loca-
liza el primer amor de la historieta romántica, con una pincelada a la 
mexicana, a cargo de Guillermo Marín. En Chamaco (1941) se publica 
“Rutas de Emoción” con dibujos de José Cárdenas y argumentos de la 
poetiza Rosario Sansores y guiones de Yolanda Vargas Dulché, Alicia 
Ibáñez y Elia D’Erzell. También en las páginas del diario Novedades 
aparece Rutas de Emoción, de la poetiza Rosario Sansores en la que se 
editó la historieta Ladronzuela, de Vargas Dulché (Fig. 26).

La publicación Lágrimas, Risas y Amor, a pesar de su limitado sen-
timentalismo y contenido intrascendente, cumplió una función dentro 
de la sociedad mexicana. En el marco de estas historias, el rol de la mu-
jer de esa época es de “buena”, atada a la familia y apegada a su clásico 
papel de madre, hija o esposa. 

Posteriormente, la industria editorial encontró un nuevo éxito en 
las novelas completas editadas en formato de libro, así apareció El Li-

Fig. 25. Las historietas clásicas Lágrimas y Risas y Doctora Corazón, con su estilo 
romántico, reflejaron la cotidianidad de la vida de la mujer mexicana en esa época.
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bro Semanal. A este nuevo formato se sumaron Elba Bolaños, Guadalu-
pe de Vega, María Luisa López, Amparo Rodríguez, Marta Eugenia y 
Deifilia Trujeque. La editorial Vid publicaba Doctora Corazón y Lágri-
mas, Risas y Amor. Por su parte, Novedades Editores publicaba El Libro 
Sentimental, El Libro Pasional, Cuerpos y Almas, y las fotonovelas Novelas 
de Amor y Fiesta. Además, en el mercado aparecieron el Libro Romántico 
(1959-1963), Libro Semanal (1962-1978), Novela Policíaca (1962-1978), Ro-

Fig. 26. Este conjunto de cómics, con diferentes formatos, 
destaca por sus contenidos emocionales y  pasionales.
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mance Mensual (1958-1976), Romances y Pasiones (1954- ), y Una Historia 
Romántica (1963-) (Fig. 27).

De estas plumas femeninas la que más destacó fue Yolanda Var-
gas Dulché (1919-1999), considerada como la reina de este género. 
Nos dejó una narrativa verbal y visual sobre las relaciones sentimen-
tales y sociales (Fig. 28). 

Fig. 27. En estas historietas, 
con diferentes formatos, está 
presente un contenido pasional 
y dramático. 

Fig. 28. Retrato de doña 
Yolanda Vargas Dulché, 

excelente guionista 
y creadora de grandes 
historietas mexicanas.
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Finalmente, los géneros como la tira cómica y la historieta fueron 
una escuela excelente para una generación de dibujantes destacados 
y dotados de una lupa sociológica —y para la observación y para la 
crítica costumbrista— quienes a través de estos medios, incluida la ca-
ricatura, nos dibujaron y narraron el nacionalismo de la época.

Por otra parte, los extraordinarios tirajes que alcanzaron estas pu-
blicaciones durante el siglo pasado se presentan como un irrefutable 
indicador del nivel de penetración que este medio alcanzó práctica-
mente en todos los rincones de nuestro país, el cual fue superior, en 
muchos casos, al de los periódicos diarios. Debemos considerar que, 
para millones de lectores las historietas han sido, como bien lo seña-
la Juan Manuel Aurrecoechea: “escuela, silabario y cartilla de lectura; 
fuente de educación sentimental, ventana al mundo, materia prima de 
sueños; han saciado la sed de narrativa de millones de personas; han 
creado mitos y consagrado ídolos; han fijado y dado esplendor al habla 
popular. Sin duda, en sus viñetas y globos se hallan invaluables pistas 
para comprender la sensibilidad del México del siglo xx”.
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